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Se dice que
las palabras gene-
ran hechos; pero
también ocultan
intenciones y fa-
lencias. El con-
junto de ellas, el
lenguaje, t iene
por objeto funda-
mental comuni-
carnos entre las
personas y trans-
mitir conocimientos, afectos, sen-
saciones, objetivos y decisiones.
Constituyen un elemento funda-
mental de la vida en comunidad.
En boca de quienes encabezan un
grupo transmiten la voluntad di-
rectora. Sin ellas, desaparece la ca-
pacidad de conducción.

Esto vale particularmente en
este momento
inicial de un nue-
vo gobierno, en
que el Presidente
necesita señalar
un rumbo al país.
Y el país, a su vez,
necesita de la voz
presidencial para
conocer hacia dónde se nos conduce
y de qué manera se ejerce el mando.

Más allá de los gestos demos-
trados y de los símbolos expuestos,
que han sido objeto de numerosos
análisis, vale el momento para se-
ñalar la trascendencia de la palabra
patria que ha tenido protagonismo
durante estos primeros días.

No es una que se la emplee en
cualquier momento. Señala la
existencia de un vínculo profun-
do que une a la comunidad nacio-
nal más allá de las eventualidades
cotidianas. También es propia de
ciertas solemnidades. Pero es par-
ticularmente significativa cuando

reaparece en momentos críticos,
cuando se percibe una amenaza
que apunta a nuestra destrucción.
En síntesis, no es una palabra ba-
ladí que sirva de comodín para
oradores inspirados. Su empleo
revela la trascendencia de los mo-
mentos en que aparece. Es el caso
de ahora, luego de una larga déca-
da en que se ha promovido la des-
trucción del país para reempla-
zarlo por una entelequia ideológi-
ca que ha traído divisiones, deses-
peranzas y ruinas.

Pero junto a ella también se han
reiterado afirmaciones terminan-
tes, siguiendo el estilo manoseado
de los anteriores destructores para
esconder sus negativas o incapaci-
dades para actuar. El Presidente di-
jo en su discurso inicial que el go-

bierno de emer-
gencia “…es or-
den donde hay
caos. Es alivio
donde hay dolor.
Es mano firme
donde hay impu-
nidad”. Este mo-
d o d e a f i r m a r

quedó desvirtuado porque sirvió
para disfrazar a los destructores, y
ahora es indispensable eludirlo.

Diga “buscaré que haya orden
donde hay caos; buscaré ser alivio
donde haya dolor; buscaré ser ma-
no firme donde hay impunidad”.
No se está encubriendo sino afir-
mando lo que está en la posibili-
dad del gobernante. El resultado
siempre será “hasta por ahí”, por-
que no está en la mano de uno solo
lograrlo. Lo fundamental es que
nunca deje de ser creíble en medio
de la siempre confusa realidad.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Lenguaje

El país, a su vez, necesita

de la voz presidencial

para conocer hacia dónde

se nos conduce.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Adolfo Ibáñez

El Gobierno retiró de Contraloría el decreto que
adjudicaba el estudio del proyecto para el tren
Santiago-Valparaíso impulsado por el Presi-
dente Boric. El estudio era la fase preparatoria

para la construcción de la ferrovía. Como es probable
que el retiro sea permanente, todo indica que no avan-
zará durante este gobierno. La pregunta es si esto tiene
algún costo para el país.

Existe un cierto romanticismo asociado con los viajes
en ferrocarril, por lo que el público y los políticos están
siempre dispuestos a analizar nuevas iniciativas. En la
mayoría de los casos, este
proceso genera más costos
que beneficios, como el re-
cordado tren a Puerto Montt
del gobierno del Presidente
Lagos. Hay proyectos de ferrocarril que sí son claramente
beneficiosos para la sociedad, pero ¿cómo decidir cuáles
son adecuados para un país como Chile?

La primera constatación es que la política ferroviaria
de los últimos años ha sido exitosa, al concentrarse en
trenes de cercanía, los que reducen la congestión y trans-
portan grandes masas de usuarios. Cada proyecto trans-
porta millones o decenas de millones de pasajeros anual-
mente, reduciendo el tiempo que tardan en movilizarse a
sus lugares de trabajo y disminuyendo además la con-
gestión y la contaminación en las ciudades. Aunque sus
costos son altos, también lo son sus beneficios para la so-
ciedad. El contraste con los ferrocarriles convencionales
de pasajeros es evidente: la línea a Chillán solo es utiliza-
da por unos 800 mil pasajeros al año.

También pueden ser rentables los ferrocarriles de-
dicados a la carga. Un caso es la propuesta de expan-
sión del ferrocarril a San Antonio, en respuesta a la
construcción del Puerto Exterior. Se espera que even-
tualmente el 30% de la capacidad anual de 6 millones
de contenedores de veinte pies de ese puerto se trans-
porte por esa línea hasta un centro de intercambio in-
termodal. Esto reduciría la congestión de camiones en
las vías hacia San Antonio, además de ser más eficiente
y amigable ambientalmente.

En países desarrollados, casi todos los proyectos nue-
vos son de trenes rápidos (el
único proyecto nuevo con-
vencional europeo tiene una
velocidad máxima de más
de 230 km/h). En cambio, si

bien se mejoran las líneas convencionales, no se constru-
yen nuevas obras de este tipo. En este sentido el proyecto
de la línea Santiago-Valparaíso es una iniciativa de otra
época. Y dado su enorme costo para tan limitados benefi-
cios (un tiempo de viaje igual o mayor que el de un viaje
en bus), no parece atractivo. 

Más interesante es estudiar la viabilidad de una línea
de alta velocidad entre las ciudades de Viña del Mar y
Valparaíso con Santiago. Un proyecto con viajes de me-
nos de una hora tiene el potencial de permitir que perso-
nas puedan trabajar en Santiago, pero vivir en la V Re-
gión. Esto podría revitalizar esas ciudades. En el pasado
hubo proyectos para concesionar líneas con ese objetivo,
aunque con riesgos fiscales importantes. Puede ser inte-
resante volver a explorarlos.

A la luz de las actuales tendencias

ferroviarias, es un proyecto de otra época.

¿Fin del tren a Valparaíso?

Si bien las barras bravas y sus vínculos con la crimi-
nalidad son la gran lacra con que carga nuestro
campeonato de fútbol, el fenómeno de la violencia
no se detiene en el estamento profesional. En las

últimas semanas, se han sumado una serie de graves he-
chos que encienden alarmas respecto de lo que está ocu-
rriendo en el fútbol amateur.

Una de las situaciones más impactantes fue el homi-
cidio del jugador Nicolás Vidal durante incidentes en-
tre barras en un partido que se disputaba en Llolleo,
Quinta Región. Vidal no jugó ese día por su club, Estre-
lla Roja, sino que asistió co-
mo público, pero fue ataca-
do con disparos que le cos-
taron la vida. Compañeros
de equipo afirman que en
los días previos al encuentro habían recibido amenazas
de la hinchada rival. El principal imputado por el cri-
men, ya detenido, contaba con un amplio prontuario
delictual e incluso habría asistido ese día al partido lle-
vando tobillera electrónica.

Otro hecho que marcó el verano fueron las amena-
zas recibidas por la alcaldesa de Lo Espejo, luego de de-
cretar la demolición de un inmueble en su comuna que
habría estado siendo usado para diversas actividades
criminales, incluido el narcotráfico. El lugar correspon-
día a la sede del club deportivo Polonia (antes conocido
como Juventud Varsovia), de larga historia en la comu-
na; un ex director técnico al que se le atribuyen vínculos

con el narco es señalado como quien estaría tras las
amenazas contra la edil.

Finalmente, en la violenta jornada del jueves de la se-
mana pasada, un tío y su sobrino, ambos jugadores del
club Legua Juniors, fueron asesinados a balazos, con
múltiples disparos, en esa población. Una de las hipótesis
que se indagan apunta a una disputa entre bandas por el
control territorial del área.

Evidentemente cada uno de estos hechos debe ser
investigado en profundidad, pero no cabe cerrar los ojos
frente a la realidad de violencia de que dan cuenta ni

eludir las preguntas que
plantean. El deporte ama-
teur tiene un especial valor
social y debiera constituir
un espacio seguro, una acti-

vidad que pueda desarrollarse sin que sus participantes
—jugadores e hinchas— queden expuestos a delitos y a
ser agredidos, arriesgando incluso su vida. Aún más
compleja es la posibilidad de que —como sugiere espe-
cialmente el caso de Lo Espejo— grupos criminales es-
tén usando a las organizaciones deportivas barriales pa-
ra sus propios fines y asentando por esa vía su poder de
control. La capacidad del crimen organizado para pe-
netrar y corromper en su beneficio los más distintos ám-
bitos de la vida social hace de esta una hipótesis alta-
mente plausible. El nuevo gobierno, que ha definido la
seguridad pública como su mayor prioridad, debiera
prestar también atención a este fenómeno.

El crimen organizado tiene la capacidad de

penetrar los más diversos ámbitos.

Violencia y deporte amateur

Una de las pocas ventajas de la igno-
rancia es que uno puede especular sobre
temas de los que apenas conoce. A mí
me resulta interesante lo que discutía-
mos con un amigo respecto del reempla-
zo de una generación por otra y los gran-
des conflictos políti-
cos que aparecen
en las sociedades. 

En Chi le , cada
cuarenta años se
produce una revolu-
ción. Comenzó todo
en 1810, cuando Na-
poleón tenía secues-
trado al rey de Espa-
ña. Aquí los criollos y
los realistas se aga-
rraron de las me-
chas, lo que puede
atribuirse también a
nuevas generacio-
nes de españoles, nacidos en Chile, que
eran marginados del gobierno. Y de ahí,
los hijos o nietos de esos protagonistas ya
estaban listos para intentar otra revolu-
ción en 1848, con jóvenes románticos co-
mo Martín Rivas, que prolongaron los dis-
turbios hasta el 51, en que cambió el go-
bierno. Pero después de unos 40 años, en
1891se armó otra vez. Y si nos asomamos

nuevamente justo 40 años después, nos
encontramos en 1931, en plena crisis. Y si
seguimos sumando, llegamos a 1973.

Cuarenta años después, no pasó nada,
pero hubo que esperar solo un poco y a
los cuarenta y seis nos cayó el estallido

de violencia calleje-
ra de octubre de
2019 que, esta vez,
a diferencia de los
casos anteriores, no
logró tumbar al go-
bierno. ¿Será ese el
progreso de Chile?

Tanta ignorancia
permite saltarse
muchas cosas, algu-
nas quizá muy signi-
ficativas. Pero me
interesa este hallaz-
go y busco y en-
cuentro lo siguien-

te: en Inglaterra, país muy civilizado, tu-
vieron una guerra civil cada 50 años
hasta que en 1688 la Revolución Glorio-
sa dio con un esquema de gobierno ca-
paz de resistir sin inmutarse los cambios
de generaciones.

Me divierto en mi ignorancia.

D Í A  A  D Í A

Revoluciones ignorantes

DR. YES

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

El petróleo, clave de la ecuación
Puede que la aparente libertad

con la que Delcy Rodríguez maneja
por estos días la política venezolana
no sea más que un espejismo, refle-
jo de que Donald Trump tiene que
resolver problemas más urgentes
que la democracia en Venezuela. En
momentos en que el estrecho de Or-
muz concentra las preocupaciones
no solo de la Casa Blanca, sino de los
gobernantes de todo el mundo, por
las consecuencias nefastas que está
teniendo la guerra de Irán sobre el
precio de los combustibles, más que
un cambio de régimen en Caracas,
Trump necesita el flujo de crudo ve-
nezolano para reducir el impacto en
el bolsillo de los norteamericanos.
De cara a las elecciones de noviem-
bre, una nueva crisis petrolera no es
una buena noticia.

Desde el primer momento, tras la
captura de Maduro, Trump dejó en

claro que su interés principal era el
acceso a los hidrocarburos, y lo con-
siguió muy rápido, al aceptar Cara-
cas acuerdos para la llegada de in-
versiones extranjeras. Si bien las
compañías norteamericanas, excep-
to Chevron, no han corrido a explo-
tar los yacimientos por la falta de se-
guridad jurídica persistente en el
país, sí se ha producido un cambio
en el comercio petrolero, tras el le-
vantamiento parcial de las sancio-
nes, primero, y más recientemente,
con la autorización del Departamen-
to del Tesoro para que las empresas
compren petróleo a la estata l
PDVSA. La continua visita de altos
funcionarios de la administración
Trump a Caracas es un indicador de
la importancia que le atribuye la Ca-
sa Blanca a la apertura comercial y
económica en Venezuela. Desde que
se restablecieron las relaciones di-

plomáticas, a principios de marzo, se
han firmado acuerdos de inversión
en el sector petrolero, de gas y elec-
tricidad. También en minería, siendo
el comercio de oro uno muy relevan-
te, con el telón de fondo de una nue-
va ley minera que facilitaría la entra-
da de capitales norteamericanos.

Mientras Trump se concentra en
promover proyectos de desarrollo,
poco evoluciona la situación políti-
ca y humanitaria de los venezola-
nos. La ley de amnistía que se apro-
bó en febrero dio pie a la liberación
de presos políticos, pero según la
oposición esta ha sido lenta y poco
transparente. Tampoco se vislum-
bra voluntad de establecer una hoja
de ruta para avanzar en la urgente
transición a la democracia, con la
necesaria participación de una opo-
sición que ha sido marginada en es-
ta etapa del proceso.

La salida de Vladimir Padrino del
Ministerio de Defensa, junto al nom-
bramiento de ministros técnicos en
carteras como Hidrocarburos y
Energía, marcan una nueva etapa del
gobierno, y constituyen una señal de
alerta a toda la vieja guardia chavista
de que Delcy, amparada en el poder
que le da el reconocimiento de Wa-
shington a su gobierno, no teme re-
mecer, con cautela, la estructura que
dominó Venezuela durante un par
de décadas. Padrino era una figura
molesta para la presidenta, por su as-
cendiente político y por el control
que tenía sobre la fuerza militar, ga-
nado con las dádivas que les dio a los
uniformados para manejar negocios
millonarios en petróleo, minería y
otros rubros. El general había sido
fundamental en la consolidación del
poder de Maduro y en la relación
“estratégica” con Rusia, y es impro-
bable que se sometiera dócilmente a
los dictados de la nueva administra-
ción bajo la “tutela” de EE.UU. Aho-

ra, ya fuera del cargo, Padrino podría
verse enfrentado al pedido de la jus-
ticia norteamericana, que lo acusa de
“conspiración para distribuir cocaí-
na en EE.UU.”, de narcoterrorismo y
corrupción. También pesan sobre él
sanciones por violaciones de dere-
chos humanos.

El reemplazo de Padrino por Gus-
tavo González, exjefe de inteligen-
cia, no es una señal de apertura o de-
mocratización del régimen. Sus an-
tecedentes como director del Sebin,
el temido servicio de inteligencia ve-
nezolano, lo ubican entre los perso-
najes más oscuros de la dictadura,
sancionado por Estados Unidos ya
en 2015 por su responsabilidad en la
represión de las protestas del año an-
terior. Según Human Rights Watch,
la designación de González “mantie-
ne intacta la estructura represiva y
recompensa a alguien que debería
ser investigado por graves violacio-
nes de derechos humanos”. 

Su nombramiento, en todo caso, se

debe en buena parte a la confianza
que le tiene la presidenta encargada,
por la cercanía que tenía con Madu-
ro y porque puede ser un militar que
le haga contrapeso a Diosdado Cabe-
llo, el poderoso ministro del Interior
y obstáculo para cualquier intento
de democratización en el país. El po-
der de Cabello radica en su control
sobre los servicios de seguridad y los
“colectivos” bolivarianos que sem-
braron el terror por su papel en la re-
presión de los opositores en las pro-
testas. Bajo las nuevas condiciones
dictadas por Estados Unidos, es im-
probable que Cabello pueda ejercer
su cargo de la misma forma en la que
estaba acostumbrado, e incluso que
quede impune de sus tropelías, pero
hasta el momento Washington no ha
activado medidas en su contra. El
ministro, inmerso en una realidad
paralela, todavía lanza bravatas co-
mo que “el chavismo no está acorra-
lado” o que “nadie ni nada podrá de-
rrotar la revolución bolivariana”.

Reacomodo en Venezuela
Con los cambios en el gabinete y en la cúpula militar, Delcy Rodríguez busca crear una base propia
de apoyo para mantenerse en el poder y enfrentar las tensiones internas surgidas en el chavismo
tras la captura de Nicolás Maduro y la nueva realidad impuesta por Estados Unidos en Venezuela.

D I L I G E N C I A  B A N C A R I A

—No tirites y baja las manos, que el guardia va a pensar que te estoy
asaltando.
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